
 

131 
https://doi.org/10.56219/dialctica.v3i30.6141 

 

Número 30. Vol. 3 (2026), pp. 131- 151 / Edición Continua 

ENTRE LA UTOPÍA Y EL AULA DE CLASE: 
EDUCAR EN, DESDE Y PARA LA DIVERSIDAD 

 

Diana Patricia González Marín* 

E-mail: dianagonzagam@gmail.com 
ORCID: https://orcid.org/0009-0001-

3523-9463 
I.E. Manuel José Sierra,  

Girardota, Antioquia 
Colombia 

Daniela Quintero Álvarez** 

E-mail: daquial0314@gmail.com 
I.E. San José, Jericó, Antioquia 

ORCID: https://orcid.org/0009-0001-
1484-0209 
Colombia 

 

Recibido: 12/01/2026  Revisado: 16/02/2026  Aprobado:19/03/2026                                                          

RESUMEN 

 A lo largo del tiempo, los hechos históricos han consolidado la educación 
inclusiva como una premisa fundamental, ella permite al docente resignificar su praxis 
educativa sobre bases éticas, morales y pedagógicas, reconociendo la diversidad como 
eje articulador de aprendizajes significativos. El propósito de este artículo es analizar 
críticamente las prácticas docentes frente a las barreras que limitan la educación 
inclusiva en las instituciones educativas. Partiendo de la revisión de autores como Freire 
desde la pedagogía del oprimido, la UNESCO con un enfoque de políticas inclusivas y la 
OMS con sus postulados en salud, además Nirje y Wolfensberger enfocados en la teoría 
de normalización y otros encaminados en los sistemas educativos inclusivos, con 
derechos y sin ningún tipo de exclusión como lo son Ainscow, Echeita, y Booth, pensando 
en una educación más real, sacándola de la utopía y extendiendo horizontes más 
amplios para la comprensión de la misma.Más allá del reconocimiento de la inclusión 
como eje articulador de justicia social, se convoca a la comprensión de la inclusión como 
un ejercicio poético de reconocimiento, donde el maestro asume un rol basado en la 
transformación educativa, puesto que, está relacionado directamente con la diversidad y 
la diferencia como punto de partida para generar posibilidades y erradicar obstáculos. 
Este trabajo invita a la comunidad docente a repensar su práctica y construir escenarios 
educativos donde la diversidad no se tolere, sino que se celebre como fuente de 
aprendizaje y humanidad compartida. 

Palabras claves: barreras educativas, diversidad, educación inclusiva, políticas 
públicas y praxis docente. 

 
_____________________ 
1 Formación docente en pregrado y postgrado. Desarrollo laboral en el área de la docencia. Doctorando en educación 
2 Formación docente en pregrado y postgrado. Desarrollo laboral en el área de la docencia. Doctorando en educación. 
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BETWEEN UTOPIA AND THE CLASSROOM: 
EDUCATING IN, FROM, AND FOR DIVERSITY 

 

ABSTRACT 

Over time, historical events have consolidated inclusive education as a 
fundamental principle that allows teachers to re-signify their educational praxis on ethical, 
moral, and pedagogical foundations, recognizing diversity as the central axis of 
meaningful learning. The purpose of this article is to critically analyze teaching practices 
in relation to the barriers that limit inclusive education within educational institutions. 
Based on the contributions of authors such as Freire and his Pedagogy of the Oppressed, 
UNESCO’s inclusive policy framework, the WHO’s principles on health and education, as 
well as Nirje and Wolfensberger’s theory of normalization—and others such as Ainscow, 
Echeita, and Booth, who advocate for educational systems grounded in rights and free 
from exclusion—this work seeks to move inclusion from utopia toward a more tangible 
and comprehensive educational reality. 

Beyond recognizing inclusion as an axis of social justice, this article calls for 
understanding inclusion as a poetic exercise of recognition, where the teacher assumes 
a transformative role directly linked to diversity and difference as starting points for 
creating possibilities and removing obstacles. It invites the teaching community to rethink 
their practice and to build educational environments where diversity is not merely 
tolerated but celebrated as a source of learning and shared humanity. 

Keywords: educational barriers, diversity, inclusive education, public policies, 

teaching praxis. 
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INTRODUCCIÓN 

Las aulas de clase son un universo inmenso, un viaje hacia la realidad, un espacio 

donde convergen diversas situaciones personales, familiares, sociales y culturales. Se 

asemejan a un jardín extenso con múltiples plantas que requieren cuidados particulares 

para crecer con la fortaleza necesaria que les permita enfrentar los sucesos de la vida. 

En este contexto, el docente es ese jardinero que nutre, poda y acompaña el florecer de 

cada estudiante, iluminando el espacio educativo con su presencia, sensibilidad y 

sabiduría. Cada hecho histórico ha marcado el devenir de la educación. Mundos 

distintos, historias diversas, talentos y silencios fragmentan la realidad; sin embargo, 

muchas de esas voces continúan invisibles, ocultas tras currículos generalizados y 

objetivos que ignoran la riqueza de la diferencia. La educación inclusiva, entendida como 

un derecho, se enfoca en el ser, el hacer y el pensar de los sujetos educativos. No 

obstante, en la práctica cotidiana, esta se enfrenta a tensiones entre los discursos de la 

legislación y las realidades vividas dentro de las aulas. 

Hablar de una educación basada en la premisa de educar en, desde y para la 

diversidad implica adentrarse en un camino que ha oscilado entre la utopía educativa y 

la realidad escolar. A lo largo de la historia, la educación ha transitado por múltiples 

transformaciones: en las instituciones que albergan poblaciones heterogéneas, en las 

aulas donde confluyen distintas voces, miradas y percepciones, y en los agentes 

educativos que actúan desde su propia experiencia. Así, la educación puede entenderse 
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como una utopía en movimiento, donde cada participante aporta desde su perspectiva, 

mientras los conceptos y paradigmas como la discapacidad y la inclusión se redefinen 

en función de los retos políticos, institucionales y pedagógicos del presente. 

 Este artículo propone un recorrido diacrónico por los procesos educativos 

que han dado lugar a la Educación Inclusiva, analizando la evolución de su terminología 

y su articulación con las políticas públicas, con el fin de comprender cómo los marcos 

normativos se materializan en las dinámicas escolares. En este sentido, se plantea la 

necesidad de ampliar la comprensión de la inclusión hacia experiencias pedagógicas 

significativas, ancladas en principios éticos, humanizantes y sensibles a la diversidad del 

ser. De este modo, se busca ampliar el horizonte hacia nuevas experiencias 

significativas, fundamentadas en la ética, la humanidad y la sensibilidad del ser. A partir 

de este contexto, emergen interrogantes que orientan la reflexión: ¿Cuál ha sido el 

recorrido diacrónico de la terminología en torno a la Educación Inclusiva? ¿Cómo puede 

concebirse la inclusión desde diversas perspectivas? ¿De qué manera las políticas 

educativas impulsan los procesos inclusivos? y ¿cómo fortalecer el ideal de educar en, 

desde y para la diversidad? 

Este artículo surge desde una mirada crítica y reflexiva que busca ir más allá de 

la idealización discursiva para acercarse a las dinámicas reales de los contextos 

educativos, reconociendo tanto los avances como las tensiones que atraviesan los 

procesos de inclusión. Su desarrollo se apoya en referentes teóricos especializados y en 

aportes de diversos autores que sustentan la discusión, con el propósito de ampliar la 
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comprensión de la Educación Inclusiva como fundamento para la atención a la 

diversidad. Desde esta perspectiva, se destaca el rol de los distintos actores educativos, 

quienes, a través de sus prácticas cotidianas, contribuyen a la construcción de 

escenarios educativos más justos, participativos y orientados a la calidad. 

Educación Inclusiva 
De la integración a la Educación Inclusiva 

 

Hablar de discapacidad supone recorrer un trayecto histórico atravesado por 

concepciones cambiantes. En sus primeras interpretaciones, fue asociada a un castigo 

o a una condición que justificaba la exclusión y la marginación. Desde una perspectiva 

contemporánea, la Organización Mundial de la Salud (2001) plantea que la discapacidad 

comprende diferencias, limitaciones y barreras que pueden restringir la participación 

plena de las personas en la vida social. Esta comprensión permite evidenciar cómo, 

durante largos periodos, las personas con discapacidad fueron silenciadas e 

invisibilizadas, privadas de un rol activo en la sociedad. No obstante, diversas 

organizaciones y movimientos han impulsado un cambio de enfoque, reconociendo en 

esta población una riqueza humana y social que debe ser acogida y valorada en los 

escenarios educativos. 

El concepto de integración se vincula históricamente con la noción de 

normalización. Nirje (1969) la concibe como la generación de contextos que posibiliten 

la participación digna y equitativa de las personas con discapacidad en la vida cotidiana. 

Posteriormente, Wolfensberger (1972) amplió este planteamiento al destacar la 
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importancia de preservar las características, experiencias y singularidades individuales 

dentro de la sociedad. Ambos autores coincidieron en entender la integración como un 

paso inicial hacia la visibilización y la participación plena, una apertura progresiva de la 

escuela y del mundo social para quienes, durante largo tiempo, habían permanecido al 

margen. 

A partir de la década de los ochenta, España comenzó a posicionarse como un 

referente en el avance hacia modelos educativos más inclusivos. Instrumentos 

normativos como la Ley de Integración Social de los Minusválidos (LISMI, 1982) y el Real 

Decreto 334/85, orientado a la ordenación de la educación especial, marcaron un punto 

de inflexión en la superación de prácticas históricamente excluyentes. Sin embargo, fue 

durante los años noventa cuando la inclusión educativa adquirió mayor solidez 

conceptual, dejando de concebirse como una acción asistencial o concesiva para 

asumirse como una responsabilidad ética y política de los sistemas educativos. En esta 

perspectiva, la UNESCO (2005) plantea la inclusión como una respuesta a la diversidad 

del estudiantado, en la que las diferencias se reconocen como una fuente de 

enriquecimiento del aprendizaje. De manera complementaria, Ainscow (2001) enfatiza 

que avanzar hacia la inclusión implica identificar y transformar las barreras que limitan la 

participación y el aprendizaje de todos los estudiantes. 

Con el paso del tiempo, la inclusión dejó de entenderse como la mera presencia 

física del estudiante con discapacidad en la escuela y pasó a configurarse como una 

perspectiva pedagógica que reconoce la educación como un derecho fundamental y la 
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diversidad como un valor constitutivo del proceso educativo. Desde esta mirada, el 

enfoque actual replantea la relación entre el sujeto y la institución escolar, trasladando la 

responsabilidad de la adaptación hacia el sistema educativo, que debe transformarse 

para responder a la pluralidad de realidades presentes en el aula. En este recorrido 

conceptual, ético y profesional se consolida la Educación Inclusiva como un modelo 

orientado a la garantía de derechos, sustentado en el principio de educar en, desde y 

para la diversidad. 

La concepción de la Educación Inclusiva como eje transformador de las 

dinámicas educativas 

Durante los años noventa, la inclusión cobró relevancia como un paradigma 

educativo basado en el reconocimiento del otro y en la transformación ética y pedagógica 

de la escuela, este cambio implicó un giro en la mirada institucional: ya no se trataba de 

“tolerar” la diferencia, sino de valorarla como un elemento esencial de la vida educativa. 

La Educación Inclusiva se consolidó como un enfoque que promueve la equidad, la 

participación y la justicia social, reconociendo en cada ser humano un universo propio 

que enriquece el aprendizaje colectivo. En este sentido, Echeita (2006) plantea que la 

inclusión educativa no debe verse únicamente como un derecho, sino como una 

herramienta para enfrentar la exclusión social y avanzar hacia sociedades más justas.  

En la misma línea, la UNESCO (2008) señala que la inclusión exige transformar 

contenidos, estructuras y estrategias de enseñanza, ajustándolas a las realidades de los 

estudiantes, años después, Echeita (2017) reafirma que la inclusión es un peldaño hacia 
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la justicia social, la dignidad y el reconocimiento del ser. En síntesis, estos autores 

coinciden en que la Educación Inclusiva no se limita a un modelo pedagógico, sino que 

constituye una postura ética y política frente a la vida en comunidad y a la equidad de 

oportunidades para que todos los integrantes puedan desempeñarse satisfactoriamente. 

 

Políticas públicas y atención a la diversidad 
 

Políticas públicas educativas 
 

Superar las barreras de tipo curricular, actitudinal e institucional no depende 

únicamente de la disposición individual del profesorado, sino de la construcción de redes 

de trabajo colaborativo entre los distintos actores del sistema educativo. En este sentido, 

Ainscow (2005) destaca que la formación profesional del docente constituye un eje 

fundamental para el desarrollo de prácticas inclusivas sostenibles. Dicha formación 

requiere una comprensión integral del acto educativo, en la que el saber disciplinar 

dialogue con competencias socioemocionales, el compromiso ético y la reflexión 

pedagógica permanente, de modo que sea posible responder a la diversidad desde el 

respeto, la sensibilidad y la responsabilidad social. Solo así podrán configurarse aulas 

como espacios genuinos de transformación, donde la heterogeneidad sea asumida como 

una riqueza y no como una dificultad. 

Las políticas educativas, por su parte, requieren una articulación coherente con 

las realidades concretas de los contextos escolares y no pueden permanecer ancladas 
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únicamente al plano normativo. En este sentido Echeita y Ainscow (2011), sostiene que 

resulta fundamental garantizar condiciones profesionales dignas para el profesorado, 

dado que son los docentes quienes materializan en la práctica cotidiana los principios de 

la educación inclusiva. De manera complementaria, la UNESCO (2008) plantea que los 

sistemas educativos tienen la responsabilidad de asegurar oportunidades educativas 

justas y de calidad para toda la población estudiantil, reconociendo sus diferencias como 

parte constitutiva del proceso formativo. Desde esta perspectiva, la inclusión no se 

reduce al acceso a la escuela, sino que implica la creación de ambientes respetuosos y 

experiencias de aprendizaje con sentido. 

Atención a la diversidad 

La Educación Inclusiva se configura como un eje articulador que interpela a la 

escuela para asumirse como un espacio abierto, plural y respetuoso de las diferencias. 

Desde esta perspectiva, la diversidad deja de entenderse como una dificultad y pasa a 

reconocerse como un valor humano y pedagógico que enriquece las prácticas 

educativas. Gimeno Sacristán (2001) plantea que la diversidad forma parte constitutiva 

de la experiencia humana y, por tanto, debe ser asumida y reconocida en los procesos 

educativos (p. 42). Bajo esta mirada, el desafío del profesorado no radica en 

homogeneizar al estudiantado, sino en flexibilizar y transformar las estrategias 

pedagógicas para favorecer el aprendizaje de todos. Así, la diversidad se convierte en 

una oportunidad para la reflexión pedagógica, la creación de alternativas didácticas y la 
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resignificación de las prácticas docentes desde la empatía, la innovación y el compromiso 

ético. 

 

Diversidad no asumida como un reto, sino como una riqueza que posibilita 

trascender 

 A lo largo de la historia educativa, la diversidad fue percibida como un 

problema que debía ser superado, no obstante, las nuevas perspectivas la entienden 

como una oportunidad para aprender y reinventar la escuela. Booth y Ainscow (2011) 

sostienen que la diversidad es un pilar esencial de los procesos educativos, el punto de 

partida para innovar y transformar las prácticas pedagógicas, aceptar la pluralidad 

implica romper con los esquemas de “normalidad” y abrazar las diferencias como parte 

de la evolución humana. Esta comprensión abre un horizonte de esperanza: docentes y 

estudiantes construyendo juntos ambientes donde la diversidad no se corrija, sino que 

se celebre, la educación, desde esta óptica, se convierte en un acto profundamente 

humano y ético, donde cada ser encuentra su lugar, su voz y su dignidad. 

Análisis crítico de la educación inclusiva y las prácticas docentes 
 

Barreras para el aprendizaje y la participación 
 

Hablar de educación inclusiva moviliza en los docentes un entramado de 

emociones, reflexiones y tensiones que trascienden el plano discursivo. En el ejercicio 

cotidiano de la enseñanza, la práctica pedagógica se convierte en un escenario donde 

confluyen la vocación, el cansancio y la aspiración constante de generar 
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transformaciones significativas. Incluso cuando existe disposición y compromiso, los 

maestros se enfrentan a obstáculos poco visibles que restringen la participación real del 

estudiantado y dificultan la construcción de una escuela auténticamente inclusiva. Entre 

estos factores se encuentran propuestas curriculares rígidas, posturas excluyentes que 

se reproducen de forma implícita y condiciones institucionales que conducen al docente 

a asumir la inclusión como una responsabilidad individual. En coherencia con Booth y 

Ainscow (2015), estas limitaciones no se originan en los estudiantes, sino en las 

dinámicas contextuales y en la manera como la escuela se relaciona con la diversidad. 

Por tanto, la inclusión no fracasa por las diferencias de los niños, sino por la falta 

de transformación educativa y social. En este sentido, analizar críticamente el papel del 

docente resulta esencial: no basta con conocer las leyes o repetir discursos de inclusión; 

se trata de reconocerse como agente de cambio, capaz de revisar sus propias creencias, 

emociones y decisiones pedagógicas. La verdadera inclusión empieza cuando el 

maestro ilumina el aula con su mirada sensible y ética, estas barreras, visibles o 

encubiertas, obstaculizan la accesibilidad, la permanencia y el logro de los aprendizajes, 

y se reflejan tanto en las estructuras físicas como en las prácticas pedagógicas y las 

actitudes institucionales. 

Barreras curriculares 

Desde el aula se hace evidente que una de las mayores dificultades radica en el 

currículo, con frecuencia, este se concibe como una ruta rígida y estandarizada que no 

dialoga con las realidades, ritmos y estilos de aprendizaje del estudiantado. La UNESCO 
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(2017) advierte que “las barreras curriculares aparecen cuando los contenidos, las 

metodologías y las evaluaciones no consideran las diferencias en estilos, ritmos y 

contextos de aprendizaje”, lo que refiere que el exceso de homogeneización convierte el 

proceso educativo en una carrera por resultados académicos, dejando en segundo plano 

la formación humana. Frente a ello, se impone la necesidad de un currículo flexible, 

abierto y dialógico, que reconozca la pluralidad del aula y promueva experiencias de 

aprendizaje significativas, educar en, desde y para la diversidad implica construir un 

currículo que escuche las voces y reconozca los saberes de todos los estudiantes, sin 

excepciones. 

Barreras actitudinales 

Las actitudes siguen siendo una de las barreras más persistentes, en la práctica 

cotidiana, se manifiestan en la forma como algunos docentes etiquetan, subestiman o 

ignoran a ciertos estudiantes, debilitando su autoestima y participación. Ainscow (2012) 

sostiene que las actitudes de rechazo y etiquetamiento hacia determinados grupos 

generan exclusión dentro de los contextos escolares y mientras prevalezcan creencias 

que idealizan al “buen estudiante” o a la “educación homogénea”, los procesos inclusivos 

se verán limitados. Superar estas actitudes exige autorreconocimiento, empatía y 

transformación emocional, educar en la diversidad comienza por mirar al otro sin juicios, 

con disposición ética y con apertura hacia nuevas formas de aprender y convivir, así, la 

ética, la moral y las competencias socioemocionales se consolidan como los pilares de 

una escuela donde todos tienen cabida y aceptación. 
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Barreras institucionales 

Otra de las dificultades visibles se encuentra en el ámbito institucional, la falta de 

apoyos, recursos y políticas coherentes debilita el sostenimiento de la inclusión dentro 

de las escuelas. Blanco (2008) señala que estas barreras están asociadas a las 

estructuras físicas, las normas internas y la gestión administrativa, que muchas veces 

limitan la flexibilidad y la participación. Esta realidad evidencia que el docente, con 

frecuencia, enfrenta en soledad el desafío de incluir. Sin embargo, la experiencia también 

demuestra que la voluntad colectiva, el liderazgo pedagógico y la coherencia institucional 

pueden marcar la diferencia, una escuela que articula esfuerzos, acompaña a sus 

maestros y comprende la diversidad como riqueza, deja de ser un espacio marginador 

para convertirse en un entorno transformador donde cada sujeto puede aprender, 

convivir y prosperar. 

La praxis docente en la educación inclusiva 

La praxis docente, en el marco de la educación inclusiva, trasciende la enseñanza 

entendida como transmisión de saberes. Se configura como un ejercicio consciente que 

invita a interrogar la propia acción pedagógica, a leer críticamente las realidades del aula 

y a tomar decisiones coherentes con la diversidad de quienes la habitan. Reconocer las 

particularidades de cada estudiante, comprender sus condiciones y responder desde una 

postura reflexiva fortalece una práctica educativa sustentada en la ética y el respeto por 

el otro. Desde la perspectiva de Freire (1970), la praxis se construye en la interacción 

entre reflexión y acción, orientada a la transformación de la realidad; en este sentido, el 
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docente asume un rol activo, aprende junto a sus estudiantes y dialoga con el contexto 

para generar respuestas educativas más justas. De manera convergente, Booth y 

Ainscow (2015) destacan que el análisis crítico de las prácticas y de los escenarios 

escolares constituye el punto de partida para desmantelar las barreras que limitan el 

aprendizaje y la participación. Así, la praxis docente inclusiva se expresa como un 

compromiso ético y político sostenido, que busca consolidar aulas donde aprender y 

participar no sean concesiones, sino derechos plenamente garantizados. 

Propuesta para dar paso de la penumbra a nuevos horizontes en la 

educación 

Educación en, desde y para la diversidad: enfoque educativo integral 

 Cuando se habla de educación en, desde y para la diversidad se configura 

un enfoque integral donde se convergen diversas situaciones educativas. Educar en la 

diversidad implica entonces el reconocimiento de la escuela como un espacio diverso, 

no como un elemento neutro, sino más bien, como el reflejo de la atención a la pluralidad 

del ser que habita en nuestras escuelas, Educar desde la diversidad conlleva a la de 

homogeneización de los currículos, a la orientación de los procesos de tipo formativo 

basados en los saberes, experiencias y diversidad de contextos en los cuales se 

encuentra la población estudiantil, con el objetivo de romper esa lógica de 

homogeneización que ha trascendido a través de la historia, finalmente, Educar para la 

diversidad permite visibilizar un horizonte más ético y político, con el objetivo de formar 

seres humanos con la capacidad de convivir asertivamente en comunidades 
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democráticas, donde la diferencia no sea percibida como una amenaza a los demás sino 

más bien como una fortaleza que de paso a la transformación de los contextos. 

 Este enfoque educativo integral se entrelaza con la trascendencia de la 

educación inclusiva, puesto que, no se limita a garantizar el acceso a la población, sino 

que va más allá, redefiniendo la esencia y el objetivo real de la educación inclusiva en, 

desde y para la diversidad. Nuevamente teniendo en cuenta a Echeita (2017) donde 

señala que además de ver la educación inclusiva desde la premisa en, desde y para la 

diversidad, debe dibujarse un panorama más amplio basado en acciones educativas 

justas y equitativas. Con esta afirmación toma fuerza la concepción de que su fortaleza 

radica en la construcción de tejidos escolares donde todos los estamentos educativos, 

donde todos y todas ocupen un lugar, donde no exista la lástima, ni la condescendencia, 

sino más bien el reconocimiento mutuo como base fundamental en las relaciones 

humanas.  

En consecuencia, la educación en, desde y para la diversidad constituye un 

puente articulador entre la utopía inclusiva y la praxis docente, convocando a los 

docentes a ser partícipes de espacios transformadores, convirtiéndose en agentes del 

cambio que brinden las posibilidades para que la atención a la pluralidad sea celebrada, 

y la igualdad de oportunidades y los espacios se conviertan en realidades tangibles 

dando paso a verdaderos procesos educativos equitativos e incluyentes. 

Trascendencia de la educación inclusiva como enfoque de nuestra realidad 

educativa 
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 La trascendencia de la educación inclusiva radica en que no debe 

enfocarse en la necesidad de subsanar situaciones académicas, sino más bien, 

reconocer que debe dejar de ser un accesorio más de la legislación, de las teorías y de 

las dinámicas educativas, es decir, debe trascender de ser solo un modelo pedagógico. 

Asumir la educación inclusiva conlleva al reconocimiento de cada uno de los estudiantes 

como un mundo único, que merece ser acogido en las aulas y por supuesto escuchado 

desde su percepción de la vida misma. 

Blanco (2018), retomando a la UNESCO, plantea que reconocer la diversidad 

implica asumir que los procesos de aprendizaje no son homogéneos y que cada 

estudiante construye el conocimiento desde tiempos, estilos y experiencias propias; 

estas diferencias, lejos de interpretarse como carencias, constituyen un potencial 

pedagógico para enriquecer la enseñanza (p. 22). Desde esta comprensión, la inclusión 

no se limita a la implementación de estrategias diferenciadas, sino que exige una mirada 

amplia sobre las múltiples necesidades que convergen en un mismo escenario educativo. 

Esto conlleva a revisar de manera permanente los procesos de aprendizaje, las 

dinámicas de convivencia escolar y el sentido mismo de educar en contextos diversos. 

En este marco, la educación inclusiva se consolida como un eje articulador entre 

derechos, praxis docentes y políticas públicas, orientado a reconocer a la escuela como 

un espacio que promueve la equidad y la justicia educativa. 

 Visibilizar la inclusión desde la trascendencia implica entonces la 

comprensión de que no se habla de un futuro ideal, sino más bien de una necesidad 
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presente, los espacios educativos que reconocen hoy la diferencia, son espacios 

transformadores en pro de la ciudadanía, la democracia en todos sus ámbitos y el respeto 

mutuo que converge la socialización humana. Por esta razón, el docente cobra un rol 

esencial en los procesos, se convierte en mediador, en socializador y canalizador de 

diferencias, constructor de puentes comunicativos y sembrador de nuevas posibilidades, 

desde el punto de vista de Arnaiz (2012) el docente es sujeto de mediación, orientación 

y acompañamiento, con capacidad de diseñar y ejecutar propuestas educativas para dar 

respuesta a la heterogeneidad de sus estudiantes. Es así como se considera la 

educación inclusiva no como punto final de la realidad educativa, sino más bien como un 

horizonte con caminos diversos que permitan llegar a la sociedad, donde la misma 

diversidad no sea tolerada o aceptada sino más bien comprendida y celebrada como un 

fundamento de nuestra humanidad compartida. 
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CONCLUSIONES 

La educación inclusiva debe orientarse hacia un equilibrio real entre las políticas 

públicas, las prácticas institucionales y los procesos pedagógicos cotidianos, solo en esa 

convergencia puede emerger una escuela emancipadora, con la capacidad de responder 

a las necesidades de todos los estudiantes consolidando comunidades educativas justas 

y equitativas. No basta con la formulación de normativas; se requiere que cada decisión 

política y pedagógica se encarne en las aulas y se traduzca en acciones concretas de 

participación y reconocimiento. Cada individuo aporta una mirada singular al acto 

educativo; sus pensamientos, percepciones y experiencias constituyen una riqueza 

invaluable para fortalecer los procesos de inclusión y contribuir a la superación de las 

barreras que, históricamente, han limitado el aprendizaje. En este sentido, la diversidad 

no se concibe como una dificultad que deba ser gestionada, sino como el punto de partida 

para la construcción de saberes compartidos y experiencias educativas más 

significativas. 
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Desde esta perspectiva, la mismidad —entendida como aquello que configura 

nuestra identidad— necesita abrirse a la otredad, reconociendo en los otros la posibilidad 

de aprender y transformarse de manera recíproca. En ese proceso, el docente asume el 

rol de mediador y tejedor de los hilos invisibles de la inclusión, articulando lo emocional 

con lo cognitivo, lo individual con lo colectivo y lo humano con lo institucional. Los 

paradigmas contemporáneos invitan a repensar la educación desde una mirada crítica y 

global, en la que los cambios sociales, culturales y tecnológicos se comprendan como 

oportunidades para resignificar las prácticas pedagógicas. Así, la inclusión despliega sus 

múltiples aristas —políticas, éticas y pedagógicas— y recuerda que hablar de inclusión 

es hablar de equidad, ambas sustentadas en la riqueza de la heterogeneidad humana. 

Finalmente, avanzar hacia una educación inclusiva implica otorgar claridad 

conceptual al término mismo, reconocer su alcance y promover un diálogo permanente 

entre la macropolítica que establece los marcos normativos y la micropolítica que se vive 

en cada aula, en cada gesto y en cada decisión docente. Solo así la inclusión dejará de 

ser un discurso para convertirse en una práctica viva, tejida desde la humanidad, el 

equilibrio y la esperanza compartida. 
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